ADMINISTRACION 

IRICQ-DRAMÁT1CA. 


LA 

CRIATURA 

HUMORADA  CÓMICA 
EN*  UN   ACTO  Y  EN  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

MIGUEL  RAMOS  CARRION. 


MADRID. 
SEVILLA,  44,  PRINCIPAL, 
4883. 


ADICION  AL  CATALOGO  DE  l.°  DE  MARZO  DE  1882. 
COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


TITULOS. 


ACTOS, 


AUTORES. 


Par 

corresponde  ál 
Administrado. 


Á  cada  cual  lo  suyo .... 
Á  gusto  de  todos. -j.  o.  v 

Antojos  

Crisis  total-j.  o.  v  

Dondiego  de  noche-c.  o. 
El  cementerio  del  año, . . 
Enc¡ciopsdia-c.  o .  p. . . . 

El  domingo-d.  o.  v  

Eí  11  de  Dicierobre-c.  o 

Engañar  al  enemigo  

El  primer  número-j  o.  } 
El  sonambulismo-c.  o.  p 

El  vil  metal  

En  quince  minutos. -j.  o. 
Entre  hombres. -c.  o.  v. 

Firma,  coronel  

Gratis  á  !os  pobres.-j,  o. 
Hija  única. -j.  o.  p. . . . . . 

Jugar  con  ei  fuego  

La  criatura.  

Las  Américas  

La  estatura  de  papá-j  o.- 
Las  codornices. -j.  o,  p. . 

La  Macarena-j.  o.  p  

La  mujer  del  sereno.  a  . 
La  plaza  de  ¡a  Cebada. . 


Los  dos  polos-c.  o.  v... . 
Los  gorrones-j.  o.  p. . . . 

Mala  sombra-j.  o  p  

M  cd ias  suelas  y  tacones-s .( 
Me  voy  al  cuartel.-j.  o.  p 

Miss~Leona-j.  v.  p  

¡Nicolás!— c.  o  p  

Noche -buena  y  noche  mala 
Oler  donde  guisan-c.  o.  p 
Perros  y  gatos-j.  o.  v. .. 
¿Si  me  saldré  con  la  mia 

Soy  un  Caníval  

Tercero,  interior-j.  o  p 
Un  recalcitrante-c.  o.  p 

Valiente  noche  

Zarandaja-c.  o.  p  

Con  buen  íin-j.  o-  v. . . . 

Cosas  de  Pepe  ■  

Curarse  en  sahid-p.  o.  p. 

Errar  la  cura-c.  o.  v  

Juego  de  prendas  

Robo  en  despoblado-c.  o 

Sin  padre  ni  madre  

Tres  yernos. -c.  o.  p  

Tú  lo  quisiste-c.  o.  v. . . 
El  celoso  de  sí  mismo. -d.  o 


Sres.  Méndez  y  Arroyo . . 

Gorriz  y  Navarro .... 

Navarro  y  Escudero. . 
D.  Eusebio'  :? ierra  . 

Mariano  Pina  ... 

C.  Navarro. ...  

C.  Navarro  ....  

C  Navarro  

F.  Flores  García. . . . 

Francisco  F.  García. . 
Sres.  Cardin  y  Vázquez. 
D.  Clemente  G.  de  Castro 

Eduardo  Aules  

Sa'vador  Lastra  

Sres.  Navarro  y  Gorriz . . 
D.  José  Olier  

Pedro  Gorriz  

Sres.  Navarro  y  Escudero. 

C.  Navarro  

D.  M.  Ramos  Carrion.. . 
Sres.  C.  Navarro  y  Gorriz. 
Ü.  S.  Castilla  y  Weyler. 

Vital  Az  i  

J  sé  Orozco  

M.  Ramos  Carrion. . . 

Pedro  Tarto.  

Sres.  Navarro  y  Gorriz. . . 

Manuel  Matóse*  

C.  Navarro  

C-  Navarro  

D.a  Cam;'la  Calderón  

D.  C.  Navarro  .  

Euíenio  Sierra  • 

C.  Navarro  

ir .  Sánchez  Castilla.. 

José  Estreraera  

M.  G.  de  Cádiz  

Sres.  Navarro  y  Gorriz. . 

Pedro  Gorriz .  

Juno  Marina  

Sres.  ¡Castilla  y  Gorriz. . 

D.  C.  Navarro. .  

Sres.  Navarro  y  Corriz . . 

2  D  C.  Navarro  

2      M.  Pina  Domínguez. 

2      José  Olier  

2      Vital  Aza  

2  Sres  R.  Carrion  y  Aza.. 

2  D.  C  Navarro.  

2  Sres .  Navarro  y  Escudero . 

2  D.  Pedro  Gorriz  

3  Valentín  Gómez. .... 


Mitac 
Tod( 


» 

Todc 
Mitac 
Tod( 


LA  CRIATURA. 


\ 


LA  CRIATURA, 

HUMORADA  CÓMICA 
EN   UN   ACTO   Y   EN  PROSA, 

ORIGINAL  DE 

MIGUEL  HAMOS  GARRION. 

Estrenada  e»  el  Teatro    LA  RA  el   2  ríe  Mayo  de  1 S8  3, 

 ■  


MADRID.— 1883. 


IMPRENTA  DE  COSME  RODRtótJEM, 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  n.°  18, 


PERSONAJES.  ACTORES» 

DOÑA  SEVERA   Sra.  Valverde. 

RAMONA.........   Mavillard. 

PURA   Srta.  Bardo. 

DON  JUAN   Sr.  Zamacois. 

RESTITUTO   Riqüelme. 

JUANITO...,  .  ,  Rubio. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ai  en  los  países  con  que  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
dos internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


A  MI  QUERIDO  HEBMANO  RAMON, 


Esta  criatura  ,  por  ser  hijo  mió,  es  sobrino 
tu  jo. 

Acógelo  como  una  prueba  del  cariño  que  te 
profesa  tu  hermano 


Miguel. 


ESCENA  PRIMERA 


DÜÍÑA  SEVERA,  D.  JUAN,  PURA  y  JUANTÍÜ.  Aquellos  comen 

seutadosa  la  mesa  y  servidos  por  R\^$2*r$L]  JU^jJ¿i¿P6^de  pié  y 
algo  separado  de  la  mesa,  lee  nn  libro  en  folio,   colocado  ea  un  atril. 

Jüanito.  «Desde  muy  niño  tuvo  e'  santo  inclinación  hacia  lo 
bueno  y  meritorio,  haciendo  frecuentes  obras  de  cari- 
dad, y  mihgros  innumerables.  Á  los  veinte  años  se  fué 
á  vivir  al  desierto  é  hizo  vida  de  anacoreta,  no  comien- 
do otra  cosa  que  yerbas  y  raíces  » 

Severa,  (á  d.  Juan.)  Aprende  iú,  que  te  quejas  de  nuestras  co- 
midas de  vigilia. 

Juan.  Pero,  hija,  yo  no  soy  anacoreta...  Además,  compren- 
do bien  que  los  viernes  de  Cuaresma  y  aquellos  otros 
días  que  marca  el  calendario,  dejemos  de  comer  carne; 
pero  esto  de  privarnos  todos  los  viernes  de!  año,  cuan- 
do tenemos  bula,  me  parece... 

Severa.  Basta.  Continúa.  Juanito. 

Juanito.  ¿k  dónde  llegábamos? 


Juan.      Á  las  yerbas. 

Juanito.  Ah!  Sí.  «No  comía  otra  cosa  que  yerbas  y  raíces.  Dor- 
mía sobre  las  duras  piedras,  y  aun  pareciéndole  dema- 
siado regalo  para  su  cuerpo  humilde,  solía  colocar  al- 
gunas ortigas  y  cardos  silvestres...» 

Severa.  Qué  tal,  eh? 

Juanito.  «Para  evitar  las  tentaciones  de  la  carne.» 
Severa.  Santo  varón! 

Juamto.  Murió  en  edad  avanzada,  sirviendo  de  santo  ejemplo 

Cristiano.  Y  Se  acabó.  (Cerrando  ei  libro.) 

Si  ver  a  .  Está  bien.  Ven  á  almorzar,  hijo  mió,  que  estarás  des- 
mayado. 

J»AN1T0.  Ya  lo  Creo!  (Sentándose  á  la  mesa  después  de  dejar  el  atril 

en  un  rincón.) 

Juan.  (Levantándose.)  Pues  lo  que  es  con  el  almuerzo  de  hoy 
no  echarás  pantorriihis. 

Severa.  Es  lo  suficiente!  Y  tú  debías  ser  quien  diera  buen 
ejemplo  no  quejándote  de  estas  penitencias. 

Juan.  Pero,  mujer,  reflexiona  que  cuatro  sardinas  en  con- 
serva y  seis  pasas  de  postre... 

Severa.  Es  sobrado  para  dia  de  ayuno. 

Juan.     Como  hoy  no  lo  reza  el  Almanaque... 

Severa.  Lo  rezo  yo  y  basta.  Es  una  oferta  que  hice  el  dia  de  la 
Asunción,  cuando  me  dió  el  ataque  nervioso... 

Juan.      Y  ofreciste... 

Severa.  Sí;  ya  que  me  obligas  á  decirlo.  Ofrecí  que  guardába- 
mos todas  las  vigilias,  como  si  no  tuviéramos  bula. 
Juan.      Está  bien;  las  guardaremos. 
Juanito.  (Pura,  quieres  una  pasita?)  (En  voz  muy  baja.) 
Pura.     (No,  que  ya  he  cerrado  la  intención.) 
Juanito.  (Pues  ábrela.) 

PuíiA.       (Bueno.)  (Se  la  come  á  hurtadillas.) 

Severa.  En  estos  tiempos  de  impiedad  que  alcanzamos,  es  tocko 
poco  para  no  contaminarse  con  el  pernicioso  ejemplo 
de  los  demás.  Y  ya  que,  por  nuestra  suerte,  esta  casa 
ha  sido  desde  los  tiempos  más  remotos,  fiel  .guardadora 
de  las  piadosas  Iradiciones,  en  tanto  que  me  queden 
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ánimo  y  fuerzas  para  sostenerlas,  yo  "seré  firme  ba- 
luarte de  los  sentimientos  religiosos, 
Juan.     (Esto  no  es  mujer,  esto  es  uü  obispo,  eme  me  ha  tocado 
en  suerte.) 

Severa.  Ramona,  quita  la  mesa.  Arregla  la  cocina  ycuidadito 

con  romper  algo. 
Juan.      Pues  lo  romperá  como  todos  los  dias,  porque  es  muy 

torpe. 

Severa.  Es  como  deben  ser  los  criados.  No  quiero  en  mi  casa 
marisabidillas.  Las  sirvientes  han  de  vestir  conforme 
á  su  clase  y  no  escandalizar  al  mundo  cod  un  lujo  im- 
propio y  vergonzoso. 

Juan.      Pues,  hija,  yo  creo... 

Severa.  Sí,  tú  preferirías  una  de  esas  mozas  de  rompe  y  rasga 
que  visten  de  señoras  y  que  usan  botitas  imperiales  y 
polisón.  No  en  mis  dias.  Las  criadas,  criadas. 

Ramona.  (¡Qué  buena  es  la  señora!) 

Severa.  Si  todos  los  amos  fuesen  como  yo,  no  se  les  subiría  esta 

gente  á  las  barbas.  . 
Juan.      Tal  vez. 

Severa.  ¡Sortijillitas  en  el  pelo!  ¡Ya  les  daria  yo  sortijillas!  Mo- 
ño de  picaporte,  ó  á  lo  sumo  rodete. 
Juatí.  (¡Caioinarde!) 

Severa.  Niña,  ¿no  anda  por  ahí  el  Diario  de  Avisos?  Léeme  los 

cultos. 
Pura.     Aquí  está. 

Seveka.  Á  ver  dónde  se  reza  hoy  el  Jubileo  de  las  Cuarenta 
horas? 

Pura.     (Lee  entre  dientes.)  «Capellanes:  Alza,  pilili!» 
Severa.  Eh? 

Pura.     Ah!  No;  los  cultos  están  debajo.— a  Cuarenta  horas  en 

la  parroquia  de  San  Ginés.» 
Severa.  Me  alegro,  que  está  cerca.  Aún  creo  que  llegaremos  al 

sermón. 

Juan.     Quieres  que  te  acompañe? 

Severa.  No;  iré  con  Pura.  Vamos,  niña,  vamos. 

Pura.     Como  usted  quiera,  tia.  (vánsepor  la  izquierda.) 
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ESCENA  íi 

D.  JUAN  y  JUANITO 

D.  Joan,  después  de  observar  si  se  han  alejado  Doña  Severa  y  Para,  se 
acerca  con  aire  muy  resuelto  á  Juanito  que  ha  acabado  de  almorzar. 

Juan.  Juanito! 
Juanito.  Qué  manda  usted? 

Juan.  Yo  no  mando  nada!  Yo  no  quiero  qu-:  mande  nadie. 
Estoy  harto  del  mundo,  de  todo  el  mundo! 

JUANITO.  Eh?  (Levantándose.) 

Juan.      Sí,  sobrino  mió;  sí,  desventurado  joven.  Ven  acá.  Tú 

vas  á  ser  cura? 
Juanito.  Si  señor. 

Juan.      Bueno,  pues  me  figuro  que  ya  lo  eres  y  voy  á  confe- 
sarme contigo. 
Juanito,  Cómo! 

Juan.      Cállate!  Que  si  no  hablo,  reviento. 
Juanito.  (Ay!  Mi  tio  debe  estar  malo!) 

Juan.  Escucha.  Acusóme  padre,  es  decir,  acusóme,  sobrino, 
de  ser  un  hombre  sia  carácter  ni  voluntad  propia; 
un  Juan  Lanas,  indigno  de  toda  consfderacion. 

Juanito.  Pero... 

Juan.  Soy  católico,  apostólico,  romano:  venero  á  la  Iglesia, 
acato  sus  preceptos,  pero  soy  en  ei  fondo  enemigo  de 
toda  hipocresía.  Á  misa  los  domingos  y  fiestas  ñe  guar- 
dar; á  confesarme  una  vez  al  año;  á  comer  de  vigilia  los 
viernes  de  Cuaresma;  á  no  hacer  daño  á  nadie  y  sí  todo 
el  bien  que  pueda:  ni  más  ni  menos,  ni  ménos  ni  más. 

Juanito.  Pero  tio... 

Juan.      Basta  de  tiranía,  estoy  resuelto.  Hago  una  de  populo 
bárbaro,  me  declaro  independiente  y  salga  el  sol  por  - 
Antequera.  Yo  no  puedo  aguantar  más  á  tu  tía;  ya  es- 
toy de  tu  tia  hasta  aquí  y  conmigo  ya  no  hay  tu  tia. 

Juanito.  (Estoy  asombrado.) 

Juan.     Hasta  hoy  he  acatado  sus  órdenes  en  apariencia ;..  en- 
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tieudes?  en  apariencia  nada  más;  pero  desde  ahora... 
ni  aun  así. 
Juamto.  Es  posible! 

Juan.  Pues  claro!  Tú  piensas  que  yo  podría  sufrir,  con  el 
estómago  débil  que  tengo,  estas  continua  abstinen- 
cias? NO  hijO  mió...  Mira!  (Sacando  del  bolsillo  un  trozo 
de  jamón  envuelto  en  papel.)  Jamón  en  dulce! 

Juanito.  Jamón I 

Juan.     Quieres  un  poquito? 

Juanito.  Si  usted  se  empeña... 

Juan.  Toma,  hijo  mió,  toma.  Restauremos  nuestras  fuerzas 
debilitadas  por  ayunos  que  no  manda  la  Iglesia. 

JUANITO.  Está  muy  bueno!  (Con  la  boca  llena.) 

Juan.  Delicioso!  (id.)  Pues  no  faltaba  más!  Yo  he  sido  muy 
débil,  mucho...  pero  de  ahora  en  adelante...  Para  eso 
quiero  tener  fuerzas,  quiero  robustecerme  física  y  mo- 
ralmente. 

ESCENA  Hi. 

y  f  Uj^pm*>  ^kJp^CkyJ^CT^n  mantilla. 

lk\  verlas  D.  Juan  v  Jaanito  ocultan  el  jimoa  precipitadamente. 

Skvera.  darnos,  niña,  que  es  muy  tarde,  vamos.  Hasta  luégo 

£í5uAN.       Hum,  hüm!  (Con  la  boca  llena.) 

Sever%.  Qué  es  eso? 

JUAN.        Hum,  hum!  (Llevándose  la  mano  i  la  boca.) 

Severa.  Dolor  de  muelas? 

JUAN.        (indica  que  sí. )¿ 

Severa.  Voy  por  el  elixir... 

Juan.  No;  (Tragando.)  ya  pasó. 

Severa.  Sería  nervioso. 

JüAN.  Sí,  eSO  debía  Ser.  (Haciendo  un  guiño  burlesco  á  Juanito. 

Juanito.  Sí,  nervioso,  nervioso. 

Severa.  Vaya,  hasta  luégo  si  Dios  quiere. 

Juan.      Id  con  Dios. 
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Pura.     Adiós,  tío,  adiós,  primo. 
Juan.     Adiós.  (Vánse.) 
Juanito.  Vayan  ustedes  con  Dios.; 

ESCENA  [V. 

DON  JUAN  y  JUAMTO. 

Juan.      (Saltando.)  Ya  se  fuerou!  Ya  estamos  solos!  Ya  me  veo 

libre!  Viva  la  libertad! 
Juanito.  Pero  tio... 

Juan.     Toma  un  traguito  de  Jerez,  (sacando  del  bolsillo  un  fras. 

quete  de  viaje.) 

Juanito.  También  eso! 

Juan.      Anda,  atrévete. 

Juanito.  Pues  ya  lo  creo  que  me  atrevo.  (Bebe.) 

Juan.     Hijo  mió,  en  mí  se  verifica  un  fenómeno  especial:  las 

abstinencias  me  tienen  harto. 
Juanito.  Y  á  mí! 
Juan.  Cómo? 
Juanito.  Y  á  mí!! 
Juan.      Es  posible! 
Juanito.  Como  usted  lo  oye. 
Juan.      Me  dejas  asombrado. 
Juanito.  Venga  otro  traguito! 
Juan.     Toma,  hijo,  toma. 

Juanito.  Ya  que  usted  ha  sido  tan  franco  conmigo,  me  creo  en 

el  deber  de  arrojar  la  máscara.  (Bebiendo.) 
Juan.      Bueno,  arrójala,  pero  dame  el  frasquete. 
Juanito.  Tome  usted . 
Juan.      Conque  también  tú... 
Juanito.  Ego  cuoque,  ego  cuoqne. 
Juan.      Y  qué  es  eso? 

Juanito.  Que  yo  también.— Tio!  Yo  no  he  nacido  para  cura! 
Juan.      De  veras! 

Juanito.  Tío,  yo  estoy  enamorado  de  mi  prima. 
Juan.  Caracoles! 
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Jüanito.  Y  ella  me  quiere. 
Juan.  Zambomba! 
Jüanito.  Venga  el  frasquete. 
Joan.     (incomodado.)  Se  apuró. 
Jüanito.  Lo  sieDto. 

Juan.  Pero  explícame,  explícame  eso  de  tus  relaciones  con 
Pura.  ¿Desde  cuándo,  si  hace  un  año  que  vive  con  no- 
sotros y  no  hemos  notado  nada? 

Jüanito.  Desde  que  nos  vimos  en  Toledo  en  casa  de  los  otros 
tios. 

Juan.      Mentira  parece  tanto  disimulo. 
Jüanito.  Tan  grande  como  el  de  usted. 
Juan.      Es  verdad. 

Jüanito.  Nos  amamos  y  hemos  jurado  ser  el  uno  del  otro,  es  de- 
cir, de  la  otra. 

Juan.      Sin  mi  consentimiento!  (con  voz  atronadora.) 

Jüanito.  Tío,  perdón.  (Arrodillándose.)  Yo  creí  que  usted  pensa- 
ba como  la  tia,  y  el  temor  de  una  negativa  nos  hizo 
ocultar  nuestras  relaciones... 

Juan.      Alza,  estás  perdonado. 

Jüanito.  Oh!  gracias,  gracias.  Usted  nos  apoyará;  á  usted  le 
deberemos  nuestra  dicha... 

Juan.  Fm  esta  casa  va  á  haber  un  cataclismo.  Cuando  tu  tia 
lo  sepa  se  hunde  ei  barrio! 

Jüanito.  Ánimo  y  afrontemos  la  situación.  ¿No  está  usted  re- 
suelto á  tener  carácter?  Pues  sea  la  primera  muestra 
el  proteger  nuestros  amores. 

Juan.      Este  chico  s  í  agarra  á  un  clavo  ardiendo. 

Jüanito.  Háganos  usted  felices. 

Juan.  Pero  vamos  á  ver.  Tú  eres  un  inocente.  Esto  será  un 
capricho  pasajero.  Es  la  primera  mujer  que  has  visto  á 
tu  lado  y,  claro  está,  te  has  enamorado  como  un  in- 
feliz. 

Jüanito.  Quiá! 

Juan.      Qué  es  eso  de  quiá! 

Jüanito.  Que  quiá! 

Juan.      Pero  qué  sabes  tú  de  mundo,  ni... 


—  44  — 


Juanito.  Más  de  lo  que  usted  piensa. 
Juan.      Explícame  eso. 

Jüamtó.  Oiga  usted.  Como  mi  tia  tenía  tal  empeño  en  que  yo 
siguiese  la  carrera  eclesiástica,  y  usted  parecía  tenerlo 
también,  y  yo  no  he  conocido  más  familia  que  ustedes, 
y  no  quería  darles  un  disgusto,  fingí  continuar  mis  es- 
tudios teológicos,  dedicándome  en  realidad  á  otros  muy 
diferentes. 

Juan.      Es  posible! 

Jüanito.  Sí  señor.  He  aprendido  matemáticas  y  francés,  y  en  la 
primera  promoción  que  haya  de  oficiales  de  telégrafos, 
allí  me  tiene  usted. 

Juan.  Dónde? 

íüanito.  Allí,  en  la  ¡carrera,  hecho  un  telegrafista.  Adoro  ía 
electricidad,  me  encanta  al  progreso,  me  entusiasman 
los  adelantos  del  siglo.  Todos  los  domingos  leo  El 

Mot  in. 

Juan.      Bien,  joven,  bien. 

Juanito.  Yo  buscaba  inútilmente  ocasión  de  descubrir  á  uste- 
des mi  propósito;  pero  como  les  veía  ten  inclinados  á 
todo  lo  místico  y  tan  ilusionados  con  que  fuese  clé- 
rigo, no  me  atrevía  nunca  á  decirles  la  verdad,  te- 
miendo que  usted  me  nwildigera  y  que  mi  tia  me  es- 
comulgara. 

Juan.  Nada  de  eso,  hijo  mió,  nada  de  eso;  ántes  bien  aprue- 
bo tu  conducta  y  celebro  que  no  tuerzas  tu  vocación 
por  un  espíritu  de  obediencia  mal  entendido.  Te  llama 
la  electricidad,  vete  con  ella. 

Juanito.  Gracias,  tío.  usted  me  comprende. 

Juan.  Pero  lo  que  no  apruebo  de  ninguna  manera,  es  tus 
misteriosas  relaciones  con  Pura.  — Eres  muy  joven 
todavía  para  casarte;  no  has  visto  el  mundo,  y  el  que 
no  la  corre  ántes,  la  corre  después.  Yo  lo.  sé  por 
experiencia. 

Juaníto    Pero,  tio,  si  yo  la  he  corrido  ántes'. 

Juan.  Cómo? 

Juanito.  Qué  cómo?  Pues  corriéndola  He  tenuio  belencillos. 
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Juan.  Belencillos? 

Juanita.  Sí  señor,  pero  desde  que  Pura  hizo  latir  mi  corazón  y 
sentí  el  amor  verdadero,  créame  usted,  soy  un  santo 

Juan.  Más  vale  así. — Pues  yo,  sobrino  mió,  no  soy  un  santo 
ni  mucho  ménos.  Esta  rigidez  de  principios,  esta  vida 
ascética  á  que  me  obliga  mi  mujer,  no  sirven  para  mi 
carácter.  No  soy  ningún  calavera  de  mal  género,  ni 
faltaré  á  mi  esposa  de  una  manera  grave,  eso  no,  pue- 
do jurártelo.  Pero...  Necesito  libertad,  aire  libre,  ex- 
pansión... Todas  las  noches,  cuando  le  digo  que  voy  á 
los  ejercicios  de  San  Ginás  ó  de  San  Ignacio,  me  mar- 
cho al  café  de  la  calle  de  Embajadores  á  oir  cante  fla- 
menco. 

Juamto.  Si?  Por  eso  la  otra  noche  entre  el  ruido  y  el  palmoteo 
creí  oir  la  voz  de  usted  que  decía:  Olé,  salero! 

Jua,n.  Puede  ser,  lo  he  dicho  algunas  veces;  aunque  uso  más 
el  juiuiuy!  Es  más  flamenco. 

Jüanito.  Pues  yo,  el  viva  tu  madre!  y  olé  mi  niña!  ( 

Juan.     (Paimoteando.)  Venga  de  ahí!  No  hay  nada  como  esto.'; 

Juamto.  Chachipé! 

Juan.      Pues  allí  he  conocido  á  una  muchacha  morena,  panta- 
lonera, que  se  llama  Soledad. 
Jüanito.  Soledad  Churripandin? 

Juan.      No,  Soledad  Martinez,  que  va  todas  las  noches  pora 

perfeccionarse  en  el  cante,  y  es  una  maravilla... 
Jüanito.  Sí,  eh? 

Juan.  La  Patti  de  io  chulo.  Canta  por  todo  lo  alto,  por  todo 
lo  bajo...  un  primor...  Ahora  se  dedica  á  las  carcele- 
ras reformadas.  Las  conoces? 

Jüanito.  Sí  señor,  aquellas  que  hacen...  (Canta.) 

Juan.      (interrumpiéndole.)  No,  las  otras,  aquellas  de . . .  (cant^ 


) 


>NA  que  se  pára  sorprendida  al  oírlos, 
i-   Ramona.)    Ah!        amen!  (Modificándolo 


—  16  — 


de  pronto  como  si  terminase  un  canto  religioso.) 
■JüaNITO.  Eh?...  Ah!  (Viendo  ¿Ramona.) 

Juan.  Me  entusiasmo  con  estos  cantos  religiosos. 

Jüanito.  Y  yo. 

Ramona.  (Yo  nunca  he  oido  eso  en  la  iglesia.) 

JüAN,  (Coi;  gran   entonación.)    TailtUTÍl  Crgol   (  Juaníto  canta  lo 

mismo  con  voz  atiplada.)  (Me  parece  que  esta  ha  oido 
más  de  lo  necesario!)  ¿Qué  buscas  aquí?  (De  pronto.) 

Ramona.  Yo...  como  oí  gritos,  creí  que  querían  ustedes  algo. 

Juan.     No  queremos  nada.  Puedes  retirarte. 

"Ramona.  Me  pondré  detrás  de  la  puerta  para  oír  e&&\  cánticos 

tan  bonitOS.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VL 

DICHOS  menos  RAMONA. 

Juan.      Pues  si,  sobrino  mió,  á  mí  níe  vuelve  loco  todo  lo  fla- 
menco. 
Jüanito.  Y  á  mí! 

Juan.      Te  gustan  los  merengazos? 

Jüanito.  (Cantando.)  Ay!  ay!  ay!  Á  mí  me  gustan  los  meren- 
gazos! 

Juan.      (id.)  Ay!  &y!  ay!  Que  á  mí  me  gustan  los  merengazos! 
Jüanito.  Pues  ya  lo  creo  que  me  gustan. 
Jua<«.      Si  no  hay  nada  corno  esto,  nada. 
Jüanito.  Conformes,  conformes. 

Juan.  Yo,  para  cuando  voy  á  correrla  por  ahí,  tengo  en  casa 
de  un  amigo,  muy  aficionado  también  á  esta  clase  de 
juergas,  un  trajecito  corto.  Chaquetita  de  pana  azul, 
faja  encarnada  y  sombrero  á  la  tremenda.  Dicjn  que 
me  sienta  muy  bien. 

Juaníto.  Ya  lo  creo! 

Juan.      Pero  muy  bien. 

Jlanito.  Si  lo  supiera  la  tia! 

Juan.     Me  devoraba! —  Y  me  ha  visto  distrazado  una  vez. 
Jüanito.  Cómo? 


f 
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Juan. 

JUANITO. 

Juan. 


Juanlto. 
Juan. 


Juanito. 

JüAN. 
JüANITO. 

Juan. 


Juanito. 
Juan. 

Los  dos! 


El  último  día  del  carnaval  pasado,  para  disfrutar  de 
más  libertad»  rae  fui  al  Prado  vestido  de  diablo. 
De  veras? 

Como  lo  oyes.  AI  bajar  por  la  calle  de  Alcalá  salía  de 
la  iglesia  de  San  José  tu  tía  Me  acerqué  á  ella,  que  el 
ver  cerca  de  sí  ai  demonio,  se  santiguó  por  debajo 
de  la  mantilla,  la  dije:  fea!  Y  apreté  á  correr. 
Tiene  gracia!  (Riéndose.) 

Ea,  vamos  á  la  caüe  Necesito  respirar  aire  libre.  Yo  lo 
quiero  todo  libre,  todo.  Esta  casa  me  ahoga.  Vamonos 
al  café  de  la  esquina  á  tomar  unas  copitas  de  rom  y 
marrasquino.  Celebremos  con  un  brindis  cariñoso  el 
descubrimiento  de  nuestros  verdaderos  carectéres. 
Vamos  á  donde  usted  quiera. 

Y  ante  todo  juremos  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
Jurémosla.  Viviremos  como  hasta  aquí... 
Pero  buscando  una  ocasión  propicia  para  romper  ei 
yugo  tiránico  de  tu  tia,  y  en  cuarto  hallemos  esa  oca- 
sión.. 

(Cantando.)  Allons,  eufants  de  la  patrie!  El  noventa  y  tres! 

Exactamente.  (S*  cogen  del  brazo  y  sa|*B  cantando.) 

Ay,  a  y,  ay,  que  á  mí  me  gustan  los  merengazos,  etc. 


* 


ESCENA  Vil. 

RAMONA  que  entra  santiguándose. 


Ramona.  Ave  María  Purísma!  Yo  estoy  atontáa  de  lo  que  he 
oido.  Conque  es  decir  que  ei  señor  no  es  lo  que  paece 
y  el  señorito.,,  tampoco.  No;  de  ese  ya  iba  yo  sospe- 
chando que  no  tenía  mucha  vocación  pa  cura... 
el  otro...  Vamos,  estoy...  Ave  Moría  Purísma! 
sas  decían!  Si  la  señora  los  hubiera  oido.. 
man!  Quién  será  ahora?  Vamos,  que  estoy  atontáa 
Ave  María  Purísma!  Allá  van.  (salo 
(Dentrc.)  Gente  de  paz! 
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ESCENA  VIII. 

RAMONA  y  RESTITUTO,  á  quien  aquella  abraza  estrechamente, 
^viniendo  así  hasta  el  proscenio  desde  la  puerta  de!  foro. 

Ramona.  Ristituto! 
Rest.  Ramona! 

Ramona.  Pasa,  chico,  pasa.  ¡Qué  sospresa  tan  grande! 

Rest.     Pero  estás  sirviendo  aquí! 

Ramona.  Pus  claro. 

Rest.     Yo  no  lo  sabía! 

Ramona.  Y  qué  hay  por  el  pueblo? 

Rest.     Pus  ná. 

Ramona.  Y  mi  familia? 

Hest.     Pus  tan  buena. 

Ramona.  Y  mi  tia  Tomasa? 

Rest.     Tan  gorda. 

Ramona.  Y  mi  tio  ¡Viceto? 

Rest.     Tan  gordo. 

Ramona.  Y  la  tia  Tripitas  y  el  tio  Garbanzo  y  la  seña  Bellota? 
Rest.     Toos  tan  gordos. 

Ramona.  Pus  cuánto  me  alegro  de  verte  por  aquí.  !*Ie  has  dao 

una  sospresa! 

Rest.     Pero  oye,  oye.  Es  en  esta  caso  donde  vive  don  Juan 

Sánchez? 
Ramona.  Si  es  mi  amo. 
Rest.     Tu  amo? 
Ramona.  Claro  que  sí. 

Rest.     Pus  la  sospresa  que  traigo  es  mucho  más  gorda  de  lo 

que  tú  crees.  Esta  sí  que  es  gordo. 
Ramona.  Y  qué  es  lo  que  trais? 

PvEST.       PUS  esto!  (Desembozándose  y  mostrando  un  niño  dormido.) 

Ramona.  Un  niño! 

Rest.     Un  chicote  de  un  año*  más  rebusto  que  un  ternero,  mal 

comparao. 
Ramona.  Y  de  quién  es  esa  criatura? 
Rest.     Pus  de  tu  amo! 
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Ramona.  Jesús,  María  y  José! 
Rest.     No,  es  José  sólo. 

Ramona.  Pero  qué  me  dices?  Tú  debes  venir  diquivocao, 
Rest.  Cá! 
Ramona.  De  por  fuerza 

Rest.  Cáaa!— Mira  las  señas  que  traigo  apuntáas  en  este 
papel.  (Leyéndolo.)— Don  José  Sánchez,— Olivo  veinti- 
cuatro, segundo  derecha. 

Ramona.  (Asombrada.)  Pus  aquí  es. 

Rest.  Ya  ves  que  no  cabe  dada.  Esto  es  un  misterio:  pero 
ha  llegao  ya  el  caso  de  descubrirlo,  porque  tu  amo  es 

Un  bribón.  (En  voz  muy  baja.) 

Ramon\.  Qué  me  dices?  Habla,  habla  alto  que  no  hay  naide  en 
casa. 

Rest.     Lo  que  te  digo.  Y  vengo  encargao  de  dejar  di  chico  y 

de  demandar  al  padre. 
Ramona.  Y  qué  es  eso? 
Rkst.      Pus  llevarlo  al  tribunal 
Ramona.  Pus  pa  qué? 
Rest.     Pus...  pa  eso. 
Ramona-  No  entiendo  una  jota. 

Rest.     Verás.  Pero  va  á  despertarse  la  criatura.  ¿No  hay  por 

ahí  donde  ponerla? 
Ramona.  Trae,  trae,  la  echaré  en  mi  cama. 
Rest.     Sí,  mejor  es.  ¿ 
Ramona.  Qué  guapo!  Y  está  dormidito!  (Vase  y  -rae] ve  á  poco.)  s»¿ 
Rest.     Se  me  despertó  en  el  tren  y  ha  vinio  llorando  sin 

cesar.  Pero  al  fin  se  durmió.  Mi  mujer  no  quiso  traer- 
"  -f      lo  porque  corno  la  cosa  era  mu  seria,  me  dijo,  dice: 
;  i  '    '     veste  tú  con  él,  y  yo.. .  Toma  si  se  ha  marchao! 
Kamonat/', (Entrando.)  Ya  queda  arropado  en  mi  cama!  Cuenta, 

/  cuenta. 
Rest. /   Pus  verás. 

Ramona.  Siéutate,  Ristituto.  ¿Quiés  echar  ma  copa? 
Rest.     Como  quieras. 

Ramona.  Sí,  hombre,  sí,  remójate  el  tragadero.  (Le  sirve ) 

REST.       (Hace  un  cigarro,  sacando  el  tabaco  picado  de  la  petaca.)  El 
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caso  es  el  siguiente:  Hará  cosa  de  un  año  que  llegó  al 
pueblo  un  señor  con  ese  chiquillo  recien  nació,  y  bus- 
cando un  ama,  topó  con  la  hija  de  la  tia  Lechuga,  que 
se  encargó  de  criarlo  comprometiéndose  aquel  señor  á 
darla  cuatro  duros  mensuales  todos  los  meses.  Pero  es 
el  caso  que  han  pasao  los  meses  y  los  meses,  y  los  cua- 
tro duros  no  han  vinío.  Averiguó,  yo  no  sé  quien  ni 
cómo,  el  nombre  del  padre  de  la  criatura,  y  aquí  me 
tienes  para  devolverla  y  reclamarle  lo  que  debe. 

Ramona.  Ave  María  Purísma!  Pues  si  mi  amo  está  casao! 

Rest.     Ya  nos  lo  sospechábamos. 

Ramona.  Y  la  señora  no  sabe  nada- 

Rest.     También  nos  lo  sospechábamos. 

Ramona.  Y  lo  tiene  por  un  hombre  que  no  ha  roto  un  plato  en 
su  vida. 

Rest.  Eso  no  tiene  nada  que  ver.  Pué  que  no  haya  roto 
ningún  plato  efetivamente.  ¿Y  dices  que  no  hay  nai- 
de en  la  casa? 

Ramona.  Han  salido  hace  un  rato  y  no  sé  cuando  volverán. 
Rest.     Pus  el  caso  es,  que  yo  traigo  muchos  encargos  que 

hacer  y  no  puedo  detenerme,  y  no  voy  á  andar  por 

ahí  con  ia  criatura  debajo  de  la  capa. 
Ramona.  Y  qué  vas  á  hacer? 
Rest.      Pus  dejaria  aquí  y  volveré  luégo. 
Ramona.  Cá!  Y  si  la  señora  viene  áotes? 
Rest.      Pus  se  lo  dices!  Al  tia  y  al  cabo  ha  de  saberlo  . 
Ramona.  Es  que  yo  no  me  atrevo. 
Rest.     Si  á  ia  postre  yo  se  lo  he  de  contar... 
Ramona.  Sí,  pero... 

Rest.  Nada,  nada;  yo  volveré  pronto,  y  si  hasta  entonces  !o 
puedes  tener  oculto,  bien,  y  si  nó,  se  lo  dices.  Vaya, 
diquiá  luégo. 

Ramona.  Pero,  Ristituto ... 

Rest.     Diquiá  luégo,  y  exprisiones  y  ahí  queda  esoí 
Ramona.  Oye,  Ristituto... 
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ESCENA  IX 

RAMONA,  íuégo  DOÑA  SE 

Ramona  Ristituío!  Náa,  so  marchó.  Yj  estoy  atortoláa!  Yo  ao 
sé  lo  que  me  pasa.  El  señor...  quien  lo  hobia  de  de- 
cir!... Dios  haga  quo  venga  ántes  que  la  señora.  J| 
buscará  modo  de  ocultarlo  ó  de.  .  ^.¡fiite .^.jqua^go  . 
aá  lo  yt»»m»  hn  g%  JiiJaqiMLl^^^  • «  (t?aJw^'uTa- 
zo.)  Ay,  quién  será?  Si  es  la  señora  y  descubre  al  chi- 
quillo, qué  voy  yo  á  decirla?  Por  vía  de  Ristituto!  Y 
no  sé  pa  qué  le  he  dejao  marcharse  así.„  jd^rs 
paniiiazo.)  Allá  van!  Allá  van!  Pero  qué  voy  áJ*«e^r  yo, 
Dios  mió.  qué  voy  á  hacer  yo?  Sí,  esto  es  lo  mejor.  Si 
es  la  señora,  ántes  de  que  lo  vea,  lo  bajo  á  la  porte- 
ría, y  cuando  venga  el  señor  que  le  digan  lo  quejyj*»- 
cede,  (campaniiiazo.)  Allá  voy.  Quién  es? 

w    ESCENA  X.  ■> 

DICHA,  DOÑA  SEVERA  y  PUIML 
/ 

noe  estabas?  Por  qué  no  abrías?  Te  parece  regular 
tenernos  dos  horas  á  la  puerta?  (Entra  en  escena.  )  Ven 
•  ,    acá,  ven  acá,  que  necesito  saber  si  es  verdad  lo  que  he 

SOSpecliadO.  (Reparando  en  el  vaso  y  la  botella   que  están 
sobre  la  mesa.)  Qué  es  CStO? 

Ramona.  Señora... 

Severa,  Quién  ha  estado  aquí! 

Ramona,  Señora... 

Ssvera.  Por  lo  visto  es  cierto  lo  que  yo  me  había  figurado;  ese 
paleto  que  hemos  encontrado  en  la  escalera  salía  de 
aquí?  Y  ha  estado  beb'endo  vino!  ¿La  parece  á  usted 
bien  recibir  á  un  hombre  en  mi  ausencia?  Y  darle 
vino  además?  Quién  eía  ese  hombre? 

Ramona.  (Tarna.i3.)  Señora,  es  uno  de  mi  pueblo. 
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Severa.  Basta.  Hoy  mismo  escribiré  á  su  padre  de  usted,  di- 
ciéndole  lo  que  sucede  y  que  se  la  lleve  á  su  casa.  No 
quiero  yo  en  la  mia  criadas  que  tengan  novio  y .  . 

Ramona.  Pero,  señora,  si  no  es  mi  novio...  si  es... 

Severa.  Basta!  Á  la  cocina! 

Ramona.  (Pues  digo  si  ahora  descubre  lo  otro!...  No,  lo  mejor 

es  llevarlo  abajo.) 
Severa.  Á  la  cocina  he  dicho! 

Ramona.  (Si,  que  es  lo  mejor. V>áse  )  fY^^^^^s 

escena  XI. 


DICHAS  menos  RAMONA. 
Severa.  Está  perdido  el  servicio,  está  perdido  todo.  Válgame 

Dios!  (Mientras  habla  esto  y  lo  que  sigue,  pase*  agitada  y 
Pura  le  quita  la  mantila,  con  gran  trabajo,  siguiendo  sus  mo- 
vimientos.) 

Pura.     Pero,  tia,  tranquilícese  usted. 
Severa.  No  puedo;  no  transijo  con  esta  corrupción  y  este  rela- 
jamiento de  las  costumbres.  ¡Si  nuestros  mayores  le- 
vantasen la  cabeza!  Pero  no  la  levantarán,  no,  ¿qué  han 
de  levantar? 
J?ura.     Eso  creo  yo. 

•  Severa.  Quién  abre  la  puerta  de  la  calle?  (sale  á  la  puerta  del 
foro.)  Á  ver,  á  dónde  va  esa  muchacha?  Ramona!  Ra- 
mona! (Váse.)    :i    ,  ^ 

Ay!  Si  mamá  supiera  lo  de  .luanito,  nos  matabal 

(Á  gritos  entre  los  cuales  se  oye  también  la  voz  de  Ramona.) 

Venga  usted  acá,  á  d'-nde  iba  usted?  Qué  es  eso?  Un 
^1fíb?  Üe  quién  este  niño?  Vamos  á  ver. 

Qué  dice?  (Escuchando  desde  la  puerta  del  foro.) 

^esvargonzada!  Insolente! 
Eh,  señora,  señora;  oiga  usted,  que  yo  no  tengo  la 
culpa. 

Qué  atrocidad!  Qué  es  lo  que  oigo!  Es  de  mi  tio!  (San- 
tiguándose.) 
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Jesús!  Jesús!  Ay  Dios  mío  de  mi  alma!  Yo  me  pongo 

muy  mala!  (Entrando.) 

Pura.     Tía,  tía! 

SEVERA.   Agua!  Agua!  Aire!  (Dejándose  caer  sobre  una  butaca.) 

Pura.     llamona!  Agua!  Vinagre!  Tia.  tia!  ¡Por  Dios!  Ramo- 

JMl!  Ramona!  (Á  Doña  Severa  le  aumenta  la  convulsión.) 

Ramona,  (Cogiendo  un  vaso  del  aparador.)  Aquí  hay  agua! 
**lH$£k.     Beba  usted,  beba  usted. 
Seveka.  Ay! 

Ramona.  Echéle  usted  agua  en  la  cara,  verá  usted  cómo  se  le 

pasa  al  momento.  (Pura  moja  los  de  das  y  rocía  á  Doña  Se- 
vera que  da  un  respingo.) 

Pura.     Ya  parece  que  vuelve. 
Severa.  Ay! 

Pura.     Se  siente  usted  mejor? 

Severa.  (Levantándole  iracunda.)  Sí;  vete,  niña,  vete,  que  tú  no 

debes  enterarte  de  ciertas  cosas. 
Pura.     (Mas  enterada  que  estoy...)  Como  usted  disponga.  ¿Se 

encuentra  usted  ya  bien? 
Severa.  Sí,  estoy  mejor,  retírate,  retírate.  (En  cuanto  venga  ese 

hombre  lo  pulverizo.) 
Pura.     ¿Quiere  usted  una  tacita  de  tila? 
Severa.  No,  no  quiero  nada.  (Más  que  confundirlo.)  Anda, 

niña.  f 

PURA.       Hasta  luégO.  (Váse  por  U  izquierda.)  ^V^** 


ESCENA  XII. 


DICHOS  menea 


Seveba.  Se  me  ponen  los  dedos  como  garabatos.  No  sé  cómo 
voy  á  contenerme  cuando  le  vea,  no  lo  sé.  Y  esa  criar- 
turita  dónde  está? 

Ramona.  La  he  dejado  en  mi  cama. 

Severa.  Válgame  Dios!  (Llorando.)  Pero  do,  no  es  ocajj^^'dtf 
UaBto,  sino  de  energía,  de  carácter.  (campanMa**^e1ra 
él!  Anda,  no  has  cido  que  llaman?  (v¿se  n&uum»,)^^ 
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Severa. 

J  UAN. 

Severa. 

Juan. 

Severa. 

Juan. 

Severa. 

Juan. 

Severa. 

Juan. 

Severa. 

Su\n. 

Severa. 
Juan. 

SEVEnA. 

Juan. 
Severa. 
Juan. 
Severa. 


ESCENA  XliL 

DOÑA  SEVERA,  íuégo  D.  J 

Ay  qué  desgraciada  soy!  Dios  mió,  dadme  fuerzas, 

idme  fuerzas...  para  dividirlo! 
Felices  tardes,  esposa  mia. 
Buenas  las  tengas. 

(Malo,  malo,  malo.  Á  esta  se  le  ha  indigestado  hoy  el 
sermón.) 

(En  tono  irónico.)  Tenemos  huésped. 
Sí?  Quién? 

Un  individuo  de  la  familia  con  quien  tú  no  contabas. 

De  veras?  Quién  ha  venido? 

infame!  Hipócrita!  Mal  hombre!  Víbora! 

Eh? 

Debía  caérsele  á  usted  la  cara  de  vergüenza! 
Á  mí? 

Á  usted,  esposo  criminal  y  padre  desnaturalizado! 
Severa,  Severita,  tú  no  estás  en  tu  juicio.  Tú  no  sa- 
bes lo  que  dices. 

Ya  lo  sé  todo,  todo!  Su  ciño  de  usted  está  aquí. 

Mi  niño?  Y  quién  es  mi  niño?  Á  ver,  que  salga.  (Como 

tomándolo  á  broma  ) 

Demasiado  sabe  usted  que  no  puede  salir,  porque  es 
una  criaturita. 

Pero  qué  estás  diciendo?  Qué  tejido  de  disparates!  Qué 
criatura,  ni  qué  niño  muerto? 
No,  no  está  muerto,  sino  vivo  y  muy  vivo.  No  reniegue 
usted  de  su  sangre. 

Yo!  Se  ha  vuelto  loca!  (Asustado.)  Claro,  tantos  rezos  y 
tantas  abstinencias!...  Voy  á  llamar  un  médico. 
Alto  ahí!  Basta  de  farsas.  Venga  usted  á  ver  á  su  hijo, 
á  quien  tiene  abandonado  hace  tanto  tiempo.  Y  ya  que 
por  estar  casado  conmigo,  q-ie  harto  me  pesa,  no  pue- 
de usted  cumplir  con  su  madre  como  debiera,  llene  al 
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Juan. 
Severa. 


Juan. 
Severa. 

Juan. 


ménos  sus  deberes  de  padre. 
Yo!  (Pero  qué  es  esto?) 

Venga  usted  á  verle,  que  es  su  obligación,  y  á  darme 
una  explicación  clara  de  todo  esto,  que  también  es  su 
obligación, 

Yo  sí  que  necesito  que  me  expliques.,. 
Ande  usted,  ande  usted.  (Empujándole.)  Padre  sin  en- 
trañas. 

Pero  mujer...  si  yo...  te  aseguro  que...  Pero  señor, 

qué  Será  esto?  (Le  obliga  Doña  Severa  á  salir  por  el  foro.)  ¡ 


SGENA  XIV. 

 - 

J^lTRA,  tuégo 


Ramona . 
Pura. 
Ramona. 

Pura. 
Ramona. 
Pura. 
Ramona. 

Pür%. 
Ramona. 
Pura. 
Ramona, 
a  y 

AMONA. 
Pütt¿ 


ír'UHA. 


¡a  va  á  hacer  alguna  atrocidad!  Yo  voy  á  ver  lo 
ue  sucede,  (ai  ir  á  6alir  porgel  fo&^Jgftpieza  con  Ramón» 

Ay!  Me  has  asusWUd*^^**^  *  * 

Señorita:  qué  malos  son  los  hombres! 
No  todos,  hija,  no  todos. 

Sí  en?  Ve  usted  al  señorito  Juanito  tan  pusilánime  y 

tan  gazmoñito  y  tan  todomeasusto? 

Sí? 

Pues  no  es  nada  de  eso. 

NO,  ell?  (Alegre.) 

No  quiere  ser  cura,  ni  ha  pensado  en  tal  cosa,  y  tiene 
engañada  á  la  señora,  y  á  usted,  y  á  mí. 

Ya  lo  sabía.  (Muy  alegre.) 

Cómo? 

Sí,  y  me  alegro  mucho! 
Pues  ahora  sí  que  me  quedo  atontáa! 
Juan.  íá  gritos.)  Ramona!  Ramona! 
Voy! 

Pero  cómo  has  averiguado? 
Ramona! 
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pera  Ramona! 

Ramona.  Ya  se  lo  diré  á  usted.— Allá  voy!— Pues  señor,  cada  vez 
entiendo  menos  todo  lo  que  pasa,  (váse  por  el  foro.) 


Pura 


Severa. 


Juan. 
Pura. 


ESCENA  XV. 


AN. 


PURA,  después  DONA  SEVEKA  y  D.  JU 

Ya  lo  creo  que  no  quiere  ser  cura'  Y  tiene  mucha  ra- 
zón! ¿Qué  sería  de  mí  sin  su  cariñito?  Lo  malo  es  que  el 
dia  que  se  descubran  nuestros  amores,  los  tios  van 
á  pon^r  el  grito  en  el  cielo  Pero  nada  me  importa.  Ay, 
Juanito  de  mi  corazón,  suceda  lo  que  quiera,  yo  te 
amaré  siempre,  siempre. 

(Que  aparece  en  el  foro  hablando  con  Doña  Severa.)  Te  lo  juro 

por  todo  lo  que  quieras! 

Pero  entonces,  cómo  se  explica  esto?  Niña,  he  di- 
cho ya  que  te  vayas  á  tu  cuarto.  (Esta  inocente  no  debe 
enterarse  de  ciertas  cosas.) 
Es  verdad.  Vele,  niña,  vete. 

Con  permiso  de  ustedes.  (Qué  habrá  pasado  para  que 
la  tia  se  tranquilice  de  eso  modo?)  ^^^JU* 

ESCENA  Ti\S^^ 


DONA  SEVERA  y  DON  JUAN. 

Severa.  Cierra  esa  puerta,  no  vaya  á  oír... 

Juan.     Sí,  tienes  razón:  la  curiosidad  es  madre  de  todas  las 

mujeres.  (Cierra  la  puerta  izquierda.) 

Severa,  (ai  f:rc.)  Ramona!  Cuida  de  ese  niño! — Juan,  perdóna- 
me! Haberte  Creído  Capaz...  (Va  á  arrodillarse.) 

Juan.  Basta,  basta.  Estás  perdonada  Pero  vamos  á  ver,  aho- 
ra que  ya  crees  en  mi  inocencia,  cómo  te  explicas  esto 
que  sucede? 

Severa.  Yo  no  lo  sé.  Aquí  hay  un  error  que  es  preciso  poner 
en  claro...  Cuando  vuelva  ese  hombre  por  el  chico,  lo 
sabremos.  Tú  ya  has  oido  lo  que  dice  Ramona. 
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Jüan.     Que  traía  las  señas  de  esta  casa  y  mi  Dombre  apun- 
tados en  un  papel.  Ah!  (De  pronio.)  Sí. 
Severa.  Qué? 

Juan.      El  padre  de  ese  niño  se  llama  Juan  Sánchez. 
Severa.  Eso  ha  dicho 

Joan.      Y  en  esta  casa  no  soy  yo  el  único  Juan  Sánchez. 

Severa.  Cómo? 

Juan.      Y  Juanito? 

Severa.  Qué  barbaridad!  Él!  Un  santo! 

Juan.      Sí,  fíate  en  ¡os  santilos!  (Qué  bribón!) 

Severa.  Juan,  no  digas  atrocidades. 

Juan.     Tengo  mis  motivos,  (Qué  tunante!) 

Severa.  Es  posible! 

Juan.  Sospecho  que  ese  jóven  no  es  lo  que  parece.  (Qué 
pillo!) 

Severa.  Pero  por  qué? 

Juan.      (Y  esto  es  más  grcve  que  oír  el  cante  flamenco!) 

Severa.  Alguna  razón  tendrás  para  esa  sospecha. 

Juan.      Sí,  la  tengo. 

Severa.  Sepamos.  Me  haces  estremecer 

Juan.      Yo  creo  que  Juanito  no  titrne  ganas  de  ser  cura. 

Severa.  Esa  es  una  suposición  sin  fundamento. 

Juan.  Puede! 

Severa.  Y  crees  por  eso  que  haya  podido  extraviarse  hasta  el 
punto?... 

Juan  Hija  mía  yo  creo  á  todos  los  hombres  capaces  de  ex- 
traviarse hasta  todos  los  puntos... 

Severa.  ¡Válgame  DiosI  El  mundo  está  perdido. 

Juan.     No  hija,  el  mundo  no,  los  que  estamos  en  él... 

Severa.  Voy  al  cuarto  de  Juanito  á  registrar  por  allí,  á  ver  si 
hay  algo  que  confirme  tus  sospechas.  .  Quién  sabe? 
Ahora  recuerdo  que  el  otro  dia  entré  de  pronto,  se 
sorprendió  y  guardó  no  sé  qué  en  el  cajón  de  la  me- 
sa... Será  verdad,  Dios  mió?  (Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XVil 


D.  JUAN, 


DOÑA 


Juan.  Pues  esto  no  se  lo  paso!  Bueno  que  sea  aficionado  á  las 
espansiones  propias  de  su  edad...  y  de  la  mía;  bueno 
que  se  permita  alguna  calaveradilla  sin  importancia... 
como  las  que  yo  me  permito;  pero  esto  no,  de  ningu- 
na manera.  Tener  compromisos  tan  graves,  y  permitir- 
se todavía  hacer  el  amor  á  esa  pobre  muchacha  .. 
Buena  se  va  á  poner  cu?.ndo  lo  sepa!  Pobre  sobrina  mia! 

(Saliendo  con  dos  libros  en  la  mano.)  Ay  Juan! 

Qué  pasa! 

Nuestro  sobrino  es  un  tunanteí 
(Ya  io  sabía  yo!)  Qué  has  descubierto? 
Horrores!— Mira  este  libro. 

(Leyendo.)  Las  mujeres,  el  vino  y  el  juego.  Bien,  pero 
esto  es  uoa  novela. 

SEVERA.    De  l'aiÜ  de  KockÜ  (Pronunciándolo  con  todas  mis  tetras.) 

Juan.  Pecata  minuta. 
Severa.  Cómo  minuta? 

Juais.      Quiero  decir...  que  comparado  con  lo  otro... 
Seveeu.  Mira  este. 

Juan.  Los  cien  mil  hijos  de  fkn  Luis.  Y  esto  qué  tiene  de 
particular? 

Severa.  Cómo?  No  te  parece  una  heregía  decir  que  un  santo 

ha  tenido  cien  mil  hijos? 
Juan.      Calla  mujer! 

Severa.  Yo  estoy  atónita.  Ya  lo  creo  todo  de  ese  mucha 
Juan.      (Suc^a  la  campanilla.)  Silencio,  puede  que  sea  él. 

SEVERA.   Sí,  él  es.  (Mirando  desde  el  foro.) 

Juan.  Pues  prudencia,  contengámonos  y  averigüemos  lo  que 
hay  de  verdad  en  torio  esto. 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  JÜANITO. 

(Entrando  con  aire  muy  pacato.)  BuénaS  tardes  DOS  dé  DÍOS. 

Buenos  nos  las  dé.  (Que  falta  nos  hacen.) 
Juan.  (Hipocritiüa!) 
Severa.  Juan,  cierra  esas  puertas. 

Juan.     Sí,  que  tenemos  que  hablar  de  cosas  reservadas.  (Á 

Juanito.) 

Juanito.  Eh?  (Qué  pasará  aquí?) 

JüAN.       Pero  muy  reservadas.  (D.  Juan  cierra  todas  las  puertas.) 

Severa.  Reservadísimas. 
Juan.     Ven  acá,  siéntate. 

Juansto-  (Estoy  escamado.  Si  mi  tio  habrá  dicho  algo?)  (se  sien- 
tan los  tres.  Juanito  en  medio.) 

Severa.  Vamos  á  ver.  Habla  tú.  (Á  d.  Juan.) 

Juan.  No,  tú. 

Severa.  Tú  primero. 

Juan.  No,  primero  tú. 

Severa.  Si  no  sé  por  donde  empezar;  si  ya  tengo  iodos  ios 

nervios  alborotados  y  soy  capaz  de... 

Juan.  Tranquilízate. 

Juanito.  Pero  qué  pasa? 

Severa.  Habla  tú,  Juan. 

Juan.  No,  habla  tú,  Severa. 

Severa.  Pues  bien,  sobrino...  eres  un  hipócrita!  (Levantándose  ) 

Juan.  Y  un  tuno!  (id.) 

Juanito.  Eh?  Qué  dicen  ustedes,  (id.) 

Juan.  Y  voy  á  romperte  la  crisma. 

Juanito.  Tío! 

Juan.  Lo  sabemos  todo. 

Severa.  Todo. 

Juan.  Y  eso  no  te  lo  paso! 

Seve?.a.  Ni  yo!  No  faltaba  más. 

Juanito.  Pero  qué  saben  ustedes? 

Juan.  Lo  del  niñol 


Severa.  Sí,  lo  del  niño! 

Juanito.  (Ay!  Han  descubierto  que  he  empeñado  al  Niño  Jesús 

de  plata!) 
Severa.  Qué  contestas?  Vamos,  di, 

JüANITO.   [Después  de  dudar  nn  momento.)  Pues  VO...  que  es  Verdad! 

Juan.     Es  posible! 
Severa.  Qué  horror! 

Juanito.  Pues  si  lo  sabían  ustedes  á  qué  viene  ahora  el  asus- 
tarse porque  yo  lo  confirme?  No  quiero  mentir. 
Juan.  Hipócrita! 

Severa.  Habernos  engañado  de  esa  manera!  Y  quería  ser  pres- 
bítero! (Gimiendr.) 

Juanito.  En  cuanto  yo  explique  por  qué  lo  hice,  me  darán  us- 
tedes la  razón 

Severa.  Cómo? 

Juan.      Qué  estás  diciendo? 

Juanito.  Fué  para  salir  de  un  compromiso. 

Juan  y  Severa.  Eh? 

Juanito.  Cuino  nunca  me  dan  ustedes  dinero,  yo... 
Juan.      Y  por  qué  te  cargas  con  esas  obligaciones? 
Severa.  Fingir  de  tal  manera!  Dejar  abandonado  al  pobre  niño! 
Juanito.  Eso  ro.  Tengo  la  papeleta  y  la  he  renovado  hace  dos 
meses. 

Juan.     Mentira!  Hace  un  año  que  esperan,  y  por  eso  lo  han 

traído  del  pueblo. 
Juanito.  í>e  qué  pueblo? 
Severa.  De  Villamelones. 
Juanito.  Pero  qué  es  lo  que  han  traído? 
Severa.  El  niño,  su  hijo  de  usted! 

JüANITO.  (Asombrado.)  Eb? 

Severa.  Ahí  adentro  duerme  el  angelito,  que  felizmente  no 
está  en  edad  de  apreciar  la  infamia  de  su  padre. 

Juanito.  (Pero  qué  están  dicieodo?  Creen  que  tengo  un  chico... 
Qué  embolismo  será  este?)  Explíqueme  ustedes. 

Juan.     Usted  es  quien  ha  de  explicarnos  lo  que  ha  sucedido..- 

Severa.  Y  decirnos  quién  es  la  madre  de  esa  criatura,  para  que 
cumpla  usted  con  ella  como  es  su  deber  de  cristiano... 
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Juanito.  (Me  suponen  capaz  de  todo  eso  y  mi  tía  no  me  exco- 
mulga y  mi  lio  m >  me  echa  de  casa!...) 
Juan.      Vamos  á  ver,  hable  usted. 

Juanito.  (Pues  si  perdonan  esto,  mejor  dispensarán  lo  otro.) 

Severa.  Hable  usted,  pronto. 

Juanito.  Ante  todo,  sepa  yo  lo  que  ha  sucedido. 

Severa.  Y  aun  se  atreve  á  pedir  explicaciones! 

Juan.  Lo  que  ha  sucedido  es,  que  cansados  en  el  pueblo  de 
esperar  que  usted  pagase  la  lactancia  del  niño,  han 
venido  á  buscar  á  usted  para  reclamarle  el  dinero,  y 
se  ha  descubierto  todo. 

Juanito.  (May  contento.)  Si,  eh? 

Severa.  Qué  cinismol  Yo  estoy  anonadada. 

Juan.      Tener  un  año  abandonada  á  la  criatural 

Juanito.  Ahí  Pero  tiene  ya  uu  año!... 

Severa.  Ni  aun  sabe  la  edad  que  tiene  su  hijo! 

Juan.     Es  un  desalmado. 

Juanito.  (Con  mucho  interés.)  Y  Pura  sabe?... 

Severa.  Pura  no  sabe  nada,  y  procuraremos  que  lo  ignore  para 
no  escandalizarla. 

Juanito.  (Decididamente  hay  que  aprovechar  ia  oportunidad.) 
Pues  bien,  tia,  ya  que  es  preciso,  hablaré  sin  rodees. 
Basta  de  farsas.  Ha  llegado  el  momento  de  que  nos  co- 
nozcamos. Ni  yo  tengo  vocación  para  la  carrera  ecle- 
siástica, ni  ese  es  el  camino. 

Severa.  Ya,  ya  lo  veo!  (Qué  airo  tan  desenvuelto!) 

Juanito.  Es  preciso  hablar  con  claridad.  Y  mi  tío  debía  hacer 
lo  mismo.  Tampoco  él  es  !o  que  parece. 

Severa.  Cómo?  Qué  dice? 

Juan.      Yo!  Sobrino!! 

Juanito.  Nada,  nada,  confiese  usted  lo  suyo  como  yo  confieso  lo 
mió. 

Severa.  Pero  qué  tienes  tú  que  confesar!  (ád.  Jaan.) 
Juan.     (Bajo  y  aP  )  Sobrino,  que  te  rompo  el  alma. 
Juanito.  Sepa  usted  que  el  tio  no  guarda  los  ayunos  como  us- 
ted cree... 
Severa.  Juan! 


Juan.  Severr... 

Juanito.  Que  cuando  dice  que  va  á  la  iglesia  se  marcha  á  oir  el 

cante  flamenco... 
Juan.  (Juanito!) 
Severa.  Juan! 

Jüanito.  Que  le  revientan  las  gazmoñerías  y  que  desea  más  li- 
bertad y  una  vida  más  conforme  con  los  adelantos  del 
siglo. 

JlHK.        Juaniío!  (Suplicante.) 

Severa.  Qué  dices,  Juan? 

Juanito.  (Ap  á  d.  Juan.)  (Rompa  usted  las  cadenas,  esta  es  la 
ocasión.) 

Juan.      Pues  bien,  sí,  es  cierto... 

Severa.  Cómo?  A  y  desventurada  de  mí! 

Juan.  Es  cierto  que  yo  desearía  que  fueras  más  transigente 
con  ciertas  cosas,  pero  de  eso  á  lo  que  ha  hecho  este 
joven,  hay  mucha  distancia.  Compara,  compara.  Yo  te 
soy  fiel,  yo  soy  incapaz... 

Severa.  Tiene  razón.  Es  muy  diferente! 

Juanito.  (Lo  vé  usted?  Ya  se  va  amansando.) 

Juan.  No  me  hable  usted  aparte;  no  hay  nada  de  común  en- 
tre los  dos.  Usted  es  un  libertino!  Yo  no  falto  á  la  mo- 
ral ni  á  las  buenas  costumbres,  mientras  usted  ha  se- 
ducido... Porque  habrá  sido  seducida  ..  Será  alguna 
joven... 

Severa.  Sea  jóven  ó  vieja,  fea  ó  bonita,  fina  ú  ordinaria,  se 
casará  con  ella,  yo  lo  juro.  Un  sobrino  mió  no  falta- 
rá á  deberes  tan  sagrados. 

Juanito.  (Oh,  qué  idea!  silla  me  lo  perdonará  si  surte  buen 
efecto.) 

Severa.  Ya  que  «íesgraciadamente  esto  le  imposibilita  para  se- 
guir la  carrera  á  que  ie  habíamos  destinado. 
Juanito.  (Muy  alegre.)  Ya  lo  creo  que  me  imposibilita. 
Severa.  Y  quién  es  esa  desgraciada? 
Juanito.  Quién? 
Juan.      Sí,  quién? 
Juanito.  No  me  atrevo... 
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Severa.  Será  indigna  de  tu  clase.., 

Juan.  Guando  no  io  dice... 

JlJANITO.  Pues  es...  (Acercándose  al  oído  de  D.  Juan.) 

Juan.  Qué  atrocidad! 

Severa.  Quién  es,  sépalo  yo. 

Juan.  No;  no  quieras  saberlo. 

Severa.  Por  qué? 

JUAN.  Pura!  Pura!  (Yendo  á  la  puerta  izquierda  y  abriéndola-) 

Severa.  Para  qué  llamas  á  la  niña? 

Juan.  Niña,  eh?  Pura!  Pura! 


ESCENA 


DICHOS, 

Qué  manda  usted,  tio? 
J/^Juanito.  (Rápido  aP.)  (Di  á  todo  que  sí,  por  Dios.) 


Juan. 

Pura. 

Severa. 

Pura. 

Juan. 

Severa. 

Pura. 

Juan. 


Severa,  no  hay  más  remedio  que  casarlos.  Perdónales. 
Eh? 

Cómo!  Qué  dices? 
Qué  dice  el  tio? 

Que  te  casarás  con  Juanito  inmediatamente. 
(Creyendo  comprender  lo  ocu  rrido.)  Oh!  Qué  horror! 
Ay  qué  gusto!  Qué  buenos  son  ustedes! 
(La  niña  no  tiene  ni  pizca  de  aprensión.) 


J 


ESCENA  XX 


DICHOS, 


,  RAMONA 


A  y 


luégro  RES' 


iíLSTIT* 


Aqui  está  el  de  Villamelones. 
Que  pase. 

(Se  descubrió  ia  farsa.  Qué  hago  yo  ahora?  Dios  mió!) 
(Pero  explícame  . .) 
(Calla.) 

1%  servir  ustés,  están  ustés  buenos?  Me  alegro  mu- 
cho. Yo  siento  tanto  haber  vinio,  pero  yo  vengo  man- 
dao  y  no  deben  ustés  extrañarse  de  que  vo...  en  fin. 

3 
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Juan.      Basta,  basta.  ¿Cuánto  se  debe  á  la  nodriza? 
Rest.     Pus  ya  ve  usté,  doce  meses  á  cuatro  duros... 
Juan.      Cuarenta  y  ocho,  está  bien.  Voy  á  pagarle  inmediata- 
mente. (Saca  una  cartera.) 

Jüan'to.  (Y  va  á  dejarnos  aquí  el  chico.  Esto  no  puede  ser.  Ai 
íin  y  al  cabo,'  la  tía  ha  consentido  ya  en  que  nos  ca  - 
semos...) 

JüAN.       Tome  USted.  (Dando  el  dinero  á  Restituto.) 
JüANITO.  (interponiéndose.)  Alto! 

Juan.      Qué  es  eso? 

Juanito.  (á  Restituto.)  Usted  conoce  al  padre  del  niño? 

Rest.      Yo?  Sí  señor.  Una  sola  vez  le  he  visto;  pero  no  se  me 

despinta  su  cara. 
Juanito.  Y  soy  yo? 
Rest.     Qué  ha  de  ser  usté? 
Pura,  Juan  y  Severa.  Eh? 
Severa.  Qué  es  esto? 

Juanito.  Aquí  hay  un  error  que  es  preciso  aclarar.  ¿Á.  quién 

viene  usted  buscando? 
Rest.      Pus  á  D.  Juan  Sánchez. 

Juanito.  Es  que  yo  me  llamo  así,  y  el  señor  también,  y  sin  em- 
bargo, ni  el  señor  ni  yo  somos  padres  de  nadie. 

Rest.  Pus  habrá  otro  Juan  Sánchez  en  la  casa,  porque  en  este 
papel  lo  dice  bien  claro.  Aquí  está.  (Lo  saca  y  lee.) 
«D.  Juan  Sánchez,  Olivo  veinticuatro,  segundo  de- 
recha.» 

;JUAN1T0.  Canastos!  {Mirando  á  su  tio.) 

Severa,  (id.)  Juan! 

JUAN.        Á  ver,  á  Ver!  (Cogiendo  el  papel  de  manos  de  Ilesütuto.)  Mfi 
Van  Ustedes  á  Volver  loCO.  (Después  de  leer.  Á  Restituto  ) 

Hombre,  no  le  rompo  á  usted  algo  porque  Dios  no 
quiere! 

REST.       Á  mí!  (Como  preparándose  á  la  defensa.  Juanito  le  contiene  „\ 

Juan.  Lea  usted  bien.  Olivar,  Olivar,  no  Olivo! 

Rest.  Pus  es  verdad! 

,]uan.  Merecía  usted  que  le... 

Rest.  No  había  visto  la  patita  de  h  erre.  Venga  el  chico? 
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(Gritando.)  ¿Dónde  está  el  chico? 
Juan.     Vaya  usted  al  infierno! 
Severa.  Bendito  sea  Dios!  Ramona,  dale  la  criatura. 
Juanito.  Esperen  ustedes  un  momento... 
Severa.  Pero  tú... 

Juanito.  Yo  he  conseguido  lo  que  deseaba,  y  ya  que  ese  niño  ha 
traído,  al  ménos  para  nosotros,  el  ramo  de  oliva,  va- 
mos á  darle  un  beso  ántes  de  que  se  lo  lleven. 

Severa  y  Juan.  Sí,  vamos,  varaos. 

Juan.  Estos  son  los  peligros  de  llamarse  Juan  y  apellidarse 
Sánchez.  No  dejaré  de  ponerme  en  adelante  mi  segun- 
do apellido.  Ya  lo  sabes,  Severa,  desde  hoy  me  llamo 
Andana. 

(Al  público.) 

Se  acabó  la  humorada, 
y  es  de  rigor  pedir  una  palmada. 
Público,  si  el  juguete  te  agradó, 
no  te  llames  Andana  como  yo. 


FIN  DE  LA  PIEZA. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOK. 

UN  SARAO  Y  UNA  SOIRÉE  *,  zarzuela  en  dos  actos  y  er.  verso,  original, 
música  del  maestro  Airieta. 

EL  FIGLE  ENAMORADO,  saínete  original,  música  del  mismo  maestro. 

LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

DE  MADRID  Á  BIARR1TZ  2,  zarzuela  original  en  dos  actos  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Arrieta. 

MAS  VALE  TARDE  QUE  NUNCA,  proverbio  original  y  en  prosa,  en  un  acto» 

PERRO,  3,  3.°,  IZQUIERDA  3,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

CHITON!  5,  idem,  idem. 
EL  CARBONERO  DE    SUBIZA   4,  parodia  en  retso,  en  un  acto,  música  de 

los  señores  Aceves  y  Rubio. 
UN  PALOMINO  ATONTADO,  zarzuela  en  tees  actos  y  en  -verso,  arreglo 

del  francés,  música  del  maestro  Rogé]. 
UN  CUARTO  DESALQUILADO,  pasillo  cómico,  original  y  en  ve:so. 
(SE  CONTINUARÁ)  juguete  en  un  acto,  escrito  sobre  un  pensamiento  francés. 
ESPERANZA,  zarzuela  dram^ca  ea  dos  actos  y  en  verso,  original,  música 

del  maestro  Cereceda. 
LAS  MEDIAS  NARANJAS  3,  comedia  en  dos  actos  en  prosa,  imitada  del  italiano 
EVA  Y  ADAN,  juguete  cómico,  original  y  en  verso. 

LA  HOJA  DE  PARRA,  juguete  cómico-lírico,  en  verso,  original,  música  del 
maestro  Marqués. 

LA  GALLINA  CIEGA,  zarzuela  cómica    en  dos  actos  y  en  prosa,  música  del 

maestro  Caballero. 
LEVANTAR  MUERTOS  5,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
EL  DOMADOR  DE   FIERAS  8,  sainete  lírico,  escri'o  sobre  el  asunto  de  un 

Vaadeville,  músiea  del  maestro  Barbieri. 
DOCE  RETRATOS  SEIS  REALES,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 
LEON  Y  LEONA,  entremés  en  prosa,  original. 

CADA  LOCO  CON  SU  TEMA,  juguete  cómico  original,  en  un  acto  y  en  prosa. 
LOS  SEÑORITOS,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  6,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
LA  CLAVE,  3  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro  Caballero. 
LA  MAMÁ  POLÍTICA,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 
LA  MARSELLESA,  zarzuela  en  tres  actos,  original  y  en  verso,    música  del 
maestro  Caballero. 


LA  CARETA  VERDE,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 
EL  SIGLO  QUE  VIENE,  2  zarzuela  cómico-fantástica,  original,  en  tres  actos 

y  en  prosa,  música  del  maestro  Caballero. 
EL  ANO  SIN  JUICIO,  revista  cómica,  original  en  un  acto  7. 
LOS  MADRILES,  revista  cómica,  original,  en  dos  actos  7. 
LOS  SOBRINOS  DEL  CAPITAN   GRANT,  novela  cómico-lírico-dramática  en 

cuatro  actos,  música  del  maestro  Caballero. 
EL  EMPRESARIO  DE  VALDEMORILLO,  revista  cómica  en  dos  actos,  original  7 
EL  DIABLO  COJUELO,  revista  en  tres  actos,  música  del  maestro  Barbieri  7. 
EL  NOVENO  MANDAMIENTO,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 
LAS  DOS  PRINCESAS,  zarzuela  en   tres   actos,   arreglada  del  francés,  con 

música  del  maestro  Caballero  7. 
ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ,  revista  cómica,  original,  en  un  acto  7- 
PERIQUITO,  zarzuela  cómica  en  tres  actis,  en  prosa  y  verso,  escrita  sobre 

un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio  6. 
LA  OCASION  LA  PINTAN  CALVA,  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  imitada 

del  francés  6. 

¡ADIOS,  MADRID!  bocelo  de  costumbres,  original,  en  tres  actos,  en  prosa 
y  verso  6. 

DE  TIROS  LARGOS,  juguete  cómico,  arreglado  del  italiano,  en  un  acto  y 
en  prosa  6. 

LA  PRIMERA  CURA,  6  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 
Li  PRIMERA  CURA,  refundida  en  dos  actos. 

LA  CALANDRIA,  6  juguete  cómico-lírico,  original,  en  prosa,  música  del 
mae  stro  Chapí. 

EL  HIJO  DE  LA  NIEVE,  6  novela  dramática,  original,  en  prosa  y  verso, 
en  tres  actos. 

ROBO  EN  DESPOBLADO  6,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa. 

LA  TEMPESTAD,  melodrama  original,  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Chapí. 
LA  MUJER  DEL  SERENO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
LA  CRIATURA,  humorada  cómica  original  en  un  acto  y  en  prosa. 


1  En  colaboración  con  el  señor  Lastonó.  2  Id.  id.  Coello.  3  Id.  id.  Cam- 
po-Arana, i  Id.  id.  Granes.  5  Id.  id.  Blasco.  6  Id.  \A.  Vital  Asa.  7  Id. 
id.  Pina  Domínguez 
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TITULOS. 


ACTOS. 
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Administración. 


Las  esculturas  de  carne. . . . 
La  moderna  idolatría .-d.  o.  v. 

La  marca  del  presidiario  

Sucumbir  en  la  orilla-d.  o.v. 


3      Eugenio  Sellés   » 

3  L.  Gano  y  Masas. ...  » 

3      Magin  Venancio   Mitad. 

3  D.  Luis  Oneca   Mitad 


ZARZUELAS. 


A  la  pradera. . . 
Á  oposición. . . . 
Á  real  por  duro. 


A  terno  seco  

Con  paz  y  ventura, 
Choza  y  palacio . . . 
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El  baile  de  porvenir  
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El  mejor  postor,  . , ,  

ES  ruiseñor  


)> 
1 
» 
i 
6 

i 

» 
1 
)> 
w 
» 
3 
2 
»  » 
»  » 
» 
)> 

9 


En  el  cuartel  

En  el  viaducto.  . . . 

Fiestas  de  antaño  

Fuego  y  estopa  

Gimnasio  higiénico,  

La  trran  noche  

La  jota  Aragonesa  

La  plaza  de  Antón  Martin.. 
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La  sopa  está  en  la  mesa, . . 

Los  timadores  

Mata  moros  

Mazapán  de  Toledo. ...... 

Nos  matamos  

Odio  de  raza  

Oidos  á  componer  

c,  Retreta  

Sin  conocerse  

Sitiado  por  hambre:  

Tipos  y  topos  

Tirios  y  Tróvanos  

Loa  historia  en  un  Wagón 

Un  perro  grande  

Adiós  mundo  amargo  

Cosas  de  España,  revista. . . 
c.  El  laurel  de  oro  

Él  paje  de  la  Duquesa  

La  tela  de  araña  

Madrid  se  divierte,  revista. 

Martes,  4  3  

Corona  contra  corona  

c.  El  sacristán  de  San  Justo. . 

Las  mil  y  una  noches  


D.  Juan  Maestre   L. 

Sres.  Sta.  María  y  Keig.  L.  y  M. 
C  Navarro,  E.  Navar- 
ro y  A.  Rubio,.  L.  y  M. 

D.  G.  Navarro.   L. 

Sres.  Navarro  y  Gorriz. .  L. 

Manuel  Perillán   M 

G.  Navarro   L. 

Ildefonso  Valdivia   L. 

G.  Navarro   Mil.  L. 

Mota  Gonz.  y  Hernández  L.  y  M. 

Lidoro  Hernández. ...  M. 


M. 

VL. 
L. 

n. 

L 
M. 
L. 

L.yl 


yM. 


Tomás  Reig  

C.  Navarro  

Navarro  y  Camayo, . . . 
Tomás  Rei¿  ....... 

Navarro  y  C.  Martínez. 
Tomás  Reig.  ..... 

Fernando  Bocherini . . . 
Sres.  Maestre  y  Hernández 

D.  C.  Navarro.   L. 

Sres.  Granés,  Sierra,  Prieto 
Valverde  y  Chueca.  L 

D.  Ángel  Rubio   M. 

Pascual  de  Alba   L. 

C.  Navarro   L. 

Angel  Kubio   M. 

C.  Navarro   f/2  L. 

Tomás  Reig   M. 

Cocat  y  Reig   L.yM. 

Pedro  Gorriz   L. 

G.  Navarro   L. 

Sres.  Alba  y  Espino.. . .  M.  y  y5L. 

Navarro  y  Rubio          L.  y 

Vega  y  varios  Maestros.  L.  y 

D  Tomás  Reig   M. 

C.  Navarro   */2  L. 

Sres.  Rubio  y  Espino —    M . 
Aiba,  Cansinos  y  Reig.  M.  y  */,  L. 

Navarro  y  Rubio   l/2Li/rU 

Antonio  Llanos. ....  U. 

C.  Navarro   l¡2  L. 

Gorriz  Rubio  y  Espino.  L.  y  M, 
Navarro,  Rubio  y  Espino.  M  y" 72  L. 

3     C.  Navarro   L. 

3     C.  Navarro   ift  L. 

3  Sres.  Pina  Dom.  y  Rubio  L  yVsM. 


M. 


D. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADÜID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  M.  Murillo*  calle  de  Alcalá;  de  Don 
Manuel  Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía, 
Puerta  del  Sol;  de  D  Saturnina  Calleja,  calle  de  la 
Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las 
Infantas, 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
gin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


